
Uno de los contrafuertes que sostuvieron los procesos de modernización 
desarrollados, no sin dificultad, en los dos últimos siglos, fue la inclusión 
del espacio rural en las grandes dinámicas globales. Ese mundo fue el gran 
perdedor en una ecuación que se resolvió a favor de unas grandes urbes 

donde mejores servicios y posibilidades profesionales iban de la mano. Al desdén 
tradicional de los ciudadanos hacia los rústicos, se sumaba ahora, por primera vez en 
la historia de la Humanidad, el hecho dramático de encontrarse éstos cada vez más en 
minoría numérica. Si la mecanización había hecho obsoleta la economía tradicional, 
la falta de alternativas había acelerado las tendencias tradicionales de emigración a las 
modernas villas. De ser una población tradicionalmente marginada y sometida a los 
dictados, en ocasiones caprichosos, de las elites urbanas, ahora, las gentes del campo 
y de las pequeñas localidades se enfrentan a ser apenas una pervivencia residual.

La Escuela Rural adquiere, en este contexto, toda su importancia como expresión 
básica de justicia y eficacia para una sociedad que se quiera compleja. Sólo a través de 
ella se puede garantizar que las personas que han optado por mantener vivo el campo 
puedan acceder a una formación que no les condene a ser subalternos, cultural, polí-
tica, jurídica y laboralmente. Una potente Escuela Rural es la forma de incorporarles 
en igualdad de oportunidades y de permitirles protagonizar un mundo que, más que 
ser global por deriva, debería buscar potenciar su universalidad. Los cambios tecno-
lógicos del último cuarto de siglo han triturado barreras y están definiendo nuevos 
territorios del saber, en los que la enseñanza impartida en esas grandes escuelas que 
actúan a pequeña escala invita a repensar qué, cómo y para qué debe la sociedad 
proveer de una formación de excelencia al mundo rural. Este libro hace tales análisis, 
indaga los problemas y muestra las carencias y etapas que son necesarias para poder 
convertir la desazón en esperanza, y acabar con los atrasos enraizados del campo, 
donde tantos y tantos maestros vienen desarrollando una labor encomiable, siendo 
además voceros de la necesidad de integrarlo sin complejos y en pie de igualdad en el 
mundo actual, y, para eso, no cabe otra vía que una educación de calidad.
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PRÓLOGO

Andrés Nortes Navarro

Hubo un tiempo en que el territorio español aparecía salpicado por un den-

so entramado de escuelas adaptadas al terreno como uno más de los elementos 

que confi guraban el ecosistema rural. Cuando se viaja por el suelo patrio todavía 

pueden verse numerosos edifi cios en pie con la típica arquitectura de ladrillo en 

dos plantas, aula y vivienda del maestro, como fantasmagóricos testigos mudos 

de la imprescindible labor educativa que se realizaba en su interior. Algunos 

de ellos se muestran en tristes ruinas y otros han sido cedidos a municipios y 

pedanías para acabar convertidos en centros sociales y culturales, como una 

digna prolongación de la inestimable tarea que les fue encomendada en su 

fl oreciente pasado, cuando la escolarización plena era todavía un objetivo 

a alcanzar. Muchos sobreviven como centros educativos públicos, si bien las 

antiguas escuelas unitarias, graduadas y comarcales han sufrido un paulatino 

proceso de concentración en colegios rurales agrupados o estructuras similares, 

para dar respuesta a la creciente especialización del magisterio, a los numerosos 

planes que se desarrollan en los mismos y a la optimización de los recursos que 

se asignan a estas enseñanzas. Su presencia menguante y su relevancia como 

institución pública hacen muy oportuno que publicaciones como la que nos 

ocupa muevan a la refl exión a todos los agentes implicados en la supervivencia 

de estas estructuras pedagógicas enraizadas profundamente en la historia de 

nuestro país, no solo por asegurar la continuidad de todo lo bueno que signifi -

can, sino como una posibilidad de futuro real, sostenible y prometedora. Unas 

características propias perfectamente defi nidas y una historia notable de servi-

cio bien documentada convierten a la escuela rural en un atractivo objeto de 

estudio para todo tipo de científi cos e investigadores, entre los que se cuentan 

sin duda los autores de este interesante libro que hoy nos ocupa.

Pese a mis actuales competencias como directivo de recursos humanos en 

educación, no puedo evitar enfocar este prólogo de manera personal e intimis-

ta, ya que tuve el privilegio de desempeñar mi primer destino como maestro en 

una escuela unitaria del campo de Cehegín. Durante tres años de mi juventud 
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daba mis clases y vivía en el mismo edifi cio, en esa fusión de vida y profesión que 

te permite una profunda relación con la comunidad educativa y una intensa 

mirada hacia tu propio interior, a tus vivencias personales como habitante de 

un auténtico paraíso didáctico, donde el proceso de enseñanza aprendizaje se 

percibe en su más profunda esencia, en franca colaboración con un alumnado 

bien motivado y participativo. 

Cuando el lector se sumerja en el contenido de los interesantes trabajos 

que componen este libro podrá aproximarse a la escuela rural desde diversos 

puntos de vista, siempre bajo la perspectiva de calidad exigible a los trabajos 

universitarios. Dentro de las múltiples aristas que presenta este objeto de estu-

dio, hay dos aspectos en los que inevitablemente acaba concluyéndose cuando 

se aborda su estudio y que convienen ser destacados como reseñables en esta 

antesala de la lectura: el declive paulatino de la escuela rural en la España con-

temporánea y las grandes posibilidades de desarrollar proyectos innovadores 

pese a la consabida escasez de recursos, que puede ser compensada por las bajas 

ratios y por las posibilidades ofrecidas por el medio como fuente inagotable 

de recursos didácticos, que nos permiten generalizar conceptos partiendo del 

análisis en el entorno próximo.

Entrando en el primer aspecto señalado, el declive de este modelo de orga-

nización escolar, me gustaría señalar que no resulta infrecuente recibir en los 

despachos de la Administración educativa visitas de pedáneos, asociaciones, 

concejales…, reclamando recursos para alguna escuela de su zona, afectada 

por una escasa matrícula y amenazada, por tanto, de supresión. “Si cierran la 
escuela se acaba la pedanía”, suele ser la conclusión de tales reuniones, el grito 

unánime de estos representantes de los lugareños donde se ubica la escuela en 

peligro de desaparición. Ese grito de ayuda resume de manera extraordinaria 

el problema que exponen e insinúa por dónde tienen que caminar las posibles 

soluciones. Pensar que los órganos gestores de recursos, obligados a prestar el 

servicio público de la educación en el marco de un presupuesto anual, pueden 

asignar con largueza profesorado y gastos de mantenimiento de los edifi cios es-

colares a un número ínfi mo de alumnos es una idea incompatible con criterios 

de buena gestión que no puede prosperar bajo esa óptica miope. Las fuentes 

de fi nanciación que aseguren la supervivencia de estos modelos han de ser 

necesariamente múltiples y orientadas a un objetivo globalizado. 

Una pedanía habitada genera benefi cios incuestionables: el mantenimiento 

del entorno en óptimas condiciones; la conservación y el uso de infraestructuras 

heredadas, a veces de siglos, como cañadas reales, sistemas de regadío y redes 

de caminos ancestrales; la prevención de incendios forestales; la producción de 

bienes de consumo de primera calidad ligada al mantenimiento de especies ve-

getales o animales autóctocas y al acervo de conocimientos intergeneracionales 

parejos a ese modelo productivo, por citar algunos de los efectos positivos más 
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conocidos, sin entrar al terreno emocional y sociológico, que podría ocupar 

por sí solo un grueso tomo. Si la escuela es la base sobre la que se asienta esta 

serie de benefi cios de todo tipo, incluso económicos, la dotación de recursos no 

puede entenderse como un gasto educativo más. Los organismos responsables 

del medio ambiente, de la producción en el sector primario, de la raciona-

lización urbanística, de la evolución demográfi ca o las migraciones, y otros 

muchos deben incidir con sus recursos dentro de una acción globalizada cuyo 

objetivo fi nal es la supervivencia del mundo rural como modo de vida y lugar 

de asentamiento de la población. Bajo esa visión la escuela rural se convierte en 

imprescindible, una fuente de riqueza potencial en lugar de un gasto gravoso. 

Cuanto más pequeña sea y más apartada su ubicación, más necesaria será esta 

acción positiva de apoyo al magisterio ejercido en las áreas más despobladas. 

No son pocas las personas que han conseguido readaptarse a ese modelo eco-

nómico combinando la actividad agropecuaria con el negocio creciente del 

turismo rural. Han sabido ver en la crisis su oportunidad, y la Administración 

debe imitar esta valentía, acometiendo proyectos globales donde la rentabilidad 

de la escuela no se mida estrictamente dividendo el dinero invertido entre el 

número de alumnos matriculados. Pero no solo la educativa, sino el conjunto 

de todas las Administraciones, desde un prisma de acciones combinadas y muy 

bien planifi cadas.

Tarde o temprano acabaremos retrocediendo en la concentración demo-

gráfi ca exagerada de las ciudades, con todos los problemas de contaminación, 

transporte, urbanismo y marginalidad que genera. La presencialidad en los 

trabajos está diluyéndose cada vez con mayor velocidad y tanto empresarios 

como trabajadores están asumiendo, a veces con entusiasmo, los benefi cios 

del teletrabajo. Muchos municipios despoblados ofrecen notables ventajas 

para el asentamiento de empresas, trabajadores liberales e inmigrantes, y se 

divisa el comienzo de un retorno imparable que ya han acometido los primeros 

visionarios. Cuando uno de estos pioneros visite la escuela de la zona debería 

encontrarse con una institución digna de confi anza para depositar en ella el 

tesoro de la educación de sus hijos, al menos en una primera fase, y tenemos 

que ser capaces de mirar este futuro de forma crítica, imaginativa e ilusionante. 

También la pandemia ha provocado en muchas familias una revisión de su 

concepto de domicilio y empieza a considerarse inconcebible una vivienda 

sin patios, balcones, jardines y otros espacios abiertos que hagan llevadero un 

encierro prolongado o, simplemente, las relaciones familiares ordinarias. Po-

demos concluir que estamos en un momento clave para rescatar los valores del 

modo de vida rural con el auxilio de las nuevas tecnologías, las redes sociales y 

los medios de comunicación. La escuela ha de seguir desempeñando su papel 

nuclear en estos nuevos asentamientos y en el atractivo que pueden ejercer 

sobre los ciudadanos, si no queremos que este incipiente éxodo de retorno solo 
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genere nuevos pueblos dormitorio, totalmente desligados del solar donde se 

ubican y de la riqueza cultural que podrían heredar de orientarse con acierto.

El segundo aspecto que señalé como destacable dentro de las conclusiones 

de esta colección de trabajos es la escuela rural como entorno apropiado para 

desarrollar proyectos educativos de calidad. Como ya dije, lo he experimentado 

en primera persona y guardo maravillosos recuerdos de todas las iniciativas que 

acometimos. El aula unitaria que recibí estaba muy mal dotada, los materiales 

eran escasos y los viejos libros de lectura, enciclopedias y diccionarios aparecían 

muy deteriorados. Centramos la actividad plástica del primer trimestre en reparar 

y decorar esos libros y resulta asombroso que tapas elaboradas con cartones de 

cajas de galletas y pegadas con cola blanca permanecieran en perfecto estado 

los tres años de mi ejercicio como maestro en aquel idílico lugar. Los niños se 

reconvenían unos a otros si los abrían con descuido, porque los entendían como 

algo propio. Hicimos lo mismo con el resto de los recursos, con un particular 

empeño en utilizar asiduamente las colecciones desfasadas de antiguos materiales 

didácticos. Por último, nos dedicamos a participar en todo tipo de concursos 

donde premiaban con libros y otros materiales. Antes de acabar el primer año 

habíamos cambiado la estructura de la clase, con todos los libros comunes 

situados en el centro, a modo de biblioteca de aula. Nunca se resolvía una duda 

sin haber investigado previamente en ese espacio de manera individual o en 

grupo, trabajando intensamente todos los procedimientos que incidían en la 

autonomía de trabajo y el aprendizaje entre iguales. Era, y sigue siendo para mí, 

una particular manía trabajar especialmente esos procedimientos, utilizando los 

contenidos solo como herramienta para lograr los objetivos de autonomía en la 

búsqueda del conocimiento. Uno de los maestros que continuó mi tarea tras mi 

partida me dedicó el mejor piropo de mi carrera: “tengo que agradecerte que me has 
dejado una escuela que no necesita maestro”. Y es cierto que estos colegios son el lugar 

idóneo para devolver al alumnado el protagonismo que los planes de estudios 

recrecidos y los horarios estrictos le robaron, exacerbando el papel del maestro y 

el modelo de clases magistrales al que conducen por inercia las matrículas infl adas 

y la ausencia de proyectos ilusionantes que impliquen a los docentes.

Valga esta pequeña pincelada como ejemplo de las infi nitas posibilidades 

que ofrece este tipo de centros educativos si se saben reconocer las oportuni-

dades y se aprovechan las ventajas que nos brinda la ruralidad. Reunir alum-

nado de distintas edades y cursos en el mismo espacio, lejos de constituir un 

problema, supone una notable ventaja a la hora de recibir conocimientos de 

personas con edades y estados de maduración similares. Yo abría muy temprano 

la escuela para que no pasaran frío cuando venían andando desde kilómetros 

y ellos mismos se encargaban de acomodar a los más pequeños y entretenerlos 

hasta mi llegada sin el más mínimo altercado o desperfecto en los materiales. 

Cuando nos reuníamos los maestros de zonas limítrofes, para intercambiar 
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ideas y realizar formación, nunca se hablaba del tema disciplinario porque, sen-

cillamente, no se percibía como un problema reseñable. Problemas que en los 

claustros generan encendidos debates y muchas horas de trabajo en las tutorías 

ni siquiera existen en un aula unitaria o en un pequeño colegio diseminado, 

pudiendo dedicar todos esos esfuerzos a la innovación y la organización escolar. 

Son muchos los colegios aislados que destacan por su capacidad de alcanzar una 

educación de calidad, que deja una profunda marca en su alumnado y le da la 

seguridad y confi anza necesarias para el tránsito a otros centros más grandes, 

cuando concluyen la educación primaria.

El estudio de las ciencias sociales y naturales en este ambiente ofrece unas 

facilidades impensables para cualquier colegio de ciudad. Visitar una rambla, 

seguir los ciclos vegetales, hacer trabajos monográfi cos sobre plantas concretas o 

analizar restos animales, que en otros centros requeriría una compleja logística: 

salir del cole, autobuses, permisos, maestros colaborando en la vigilancia…, en 

las escuelas rurales se resuelve dando un simple paseo. Recuerdo con especial 

cariño un trabajo que realizamos sobre la encina, en el que seguimos su ciclo 

anual visitándola cada quince días, anotando cualquier variación en la hoja, fl ores, 

frutos, insectos, animales de su entorno... El trabajo dio para un libro individual 

que cada uno de los niños guardaba como un tesoro de carácter multidisciplinar 

y globalizado, conteniendo desde tablas estadísticas hasta poesías. Recuerdo que 

en aquellos tiempos de implantación de la LOGSE se articuló un gran debate alre-

dedor de las teorías que apostaban por el entorno próximo y la zona de desarrollo 

próximo de Vygotsky, muy mal asimiladas en general. Hubo quien entendió, por 

ejemplo, que había que estudiar el arroyo de la localidad y olvidar los ríos de la 

península, cuando lo que realmente se pretendía era el descubrimiento de con-

ceptos en el ambiente cercano al alumnado para poder inferir de ellos otros más 

generales, aplicables a elementos que tal vez nunca verían. El caudal del humilde 

río Argos, ribereño a mi escuela, solo difi ere del caudal del Ebro en el volumen, 

y un meandro, tal vez en su tamaño, pero los términos meandro y caudal son 

conceptos generales y generalizables, aplicables a cualquier río.

Podría escribir cientos de páginas dedicadas a mi querida escuela, a mi ex-

cepcional alumnado y a los maravillosos ratos que pasamos juntos aprendiendo 

en común, pero voy a moderarme, porque resultaría inconveniente que este 

prólogo superara la longitud de los propios trabajos que pretende presentar. 

Ruego la disculpa del lector por el excesivo entusiasmo que rezuman estos 

renglones y le animo a leer este libro con la mente abierta hacia la escuela rural 

como puente entre el pasado y el futuro, un reservorio de valores pedagógicos 

desde donde construir su propia supervivencia y una educación de calidad 

para todos los que decidan permanecer, retornar o instalarse de nuevas en esos 

pequeños rincones de nuestra topografía dignos de ser preservados, estudiados 

y habitados con respeto y dedicación.




